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     En una sociedad del conocimiento, las 
políticas de Estado tienen que comenzar con 
la formación académica, con la formación 
de los recursos humanos, pensando cómo 
va a dinamizar el final de la cadena, o sea, 
el desarrollo económico

El Dr Vicente Campenni, Geren-
te General y CEO de INVAP, se 
refirió a los nuevos desafíos de 
la empresa y a la importancia 
de apostar al desarrollo produc-
tivo de la Argentina. También 
reflexionó sobre la formación 
académica de los ingenieros y 
acerca de la importancia de sa-
ber trabajar en equipos inter-
disciplinarios.
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INVAP es sin duda una empresa argentina, 
referente en proyectos tecnológicos a nivel 
mundial y protagonista del desarrollo en el 
país. En ella se trabaja con ingeniería de ca-
lidad aplicada en diferentes áreas y partien-
do de Investigación Científica y Tecnológi-
ca. En su presentación institucional, INVAP 
habla de 4 sectores fundamentales de su 
actividad: nuclear, espacial, defensa/segu-
ridad/ambiente y sistemas médicos. ¿Po-
dría mencionar las áreas de investigación 
y desarrollo actuales en cada uno de estos 
sectores y su impacto para el país?

INVAP es una empresa de desarrollo tecno-
lógico que busca ser parte de una cadena 
de valor uniendo capacidades, para dar res-
puesta a las necesidades del sistema tec-
nológico productivo tanto a nivel nacional 
como internacional. 
INVAP nace del grupo de Física Aplicada 
que surgió dentro del Centro Atómico Barilo-
che (CAB), dirigido por el Dr. Conrado Varo-
tto a principios de los 70. La idea que surge 
y madura en este grupo de Física Aplicada 
era simple: hacer del conocimiento una he-
rramienta para el desarrollo productivo de 
nuestro país.
El concepto se basaba en generar un ins-
trumento que sirva como puente entre las 
distintas entidades de generación del cono-
cimiento (academia, institutos, centros de 
investigación, organismos) y su aplicación 
en proyectos productivos.
Hablar de proyectos productivos implica 
hablar de un cliente. Alguien que tiene la 
necesidad de producir algo en busca de un 
beneficio, ya sea comercial, social o estraté-
gico. Alguien que define sus requerimientos 
como datos de entrada para definir un pro-
yecto. Alguien que espera que el proyecto 
se ejecute en un plazo definido. Alguien que 
está dispuesto a pagar un precio por la eje-
cución de este proyecto.
También implica hablar de una organización 
con capacidad de gestión, no solo tecnoló-
gica sino también comercial, financiera, de 
recursos humanos, etc. 
A nosotros nos confunden y nos llaman “ins-

tituto de investigación aplicada” pero INVAP 
es una empresa. Entonces, en ese sentido 
nos diferenciamos porque justamente no 
queremos ocupar este espacio que ya está 
bien ocupado, de los centros de investiga-
ción y desarrollo tecnológico, queremos mo-
vernos un poco más adelante en la cadena 
de valor y hacer de puente entre estos y las 
necesidades productivas y comerciales, con 
una visión de aportar al desarrollo producti-
vo del país. 
En definitiva, INVAP procura ocupar un lugar 
en la cadena de valor de la economía del co-
nocimiento, dinamizando la relación entre 
organismos generadores de conocimiento y 
las necesidades productivas y exportadoras 
del país.

Vivimos en una “sociedad del conocimien-
to” en la cual la competitividad de los países 
tiene directa relación con los recursos hu-
manos formados que dispone. En este sen-
tido, cuál es su reflexión respecto de la for-
mación de Ingenieros en el país y como es 
la relación de INVAP con las Universidades 
y los organismos de promoción de la Cien-
cia y la Tecnología en Argentina.

De partida ya hay una buena base, un am-
biente académico y de investigación muy 
enriquecedor. 
Cuando analizamos los resultados de lo que 
fue la implementación del conocimiento en 
los distintos proyectos que tuvo INVAP du-
rante estos 45 años, no queda más que decir 
que la capacidad de formación académica 
en Argentina es muy buena. INVAP cuenta 
con muy buenos profesionales y técnicos/as 
de todo el país. Si uno está pensando en una 
Sociedad del Conocimiento, el planteo tiene 
que ser distinto, debe repensarse de punta 
a punta. Los tiempos entre el desarrollo del 
conocimiento y los resultados económicos 
que los mismos generan se viene acortando 
dramáticamente. 
Las políticas de Estado tienen que ser di-
señadas con esta visión de cadena de va-
lor, con esta visión sistémica, y las políticas 

Sede central de INVAP - San Carlos de Bariloche
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particulares de cada sector que participa de 
esta cadena de valor tiene que ser coheren-
te con el objetivo sistémico de aportar al de-
sarrollo económico del país.
Por otro lado, tenemos una lógica de for-
mación de competencias profesionales que 
está muy enfocada en la respuesta del indi-
viduo, pero cada vez más lo que se deman-
da en los proyectos es el trabajo en equipo 
y en muchos casos el equipo interdisciplina-
rio. Esto implica un cambio de paradigma en 
la formación de nuestros profesionales. 
Podemos afirmar que la dinámica de cam-
bio sobre el tipo de conocimiento o compe-
tencias que demandan las nuevas áreas de 
trabajo es más rápida que la actualización 
de la currícula. 
Nuevamente, ahí el Estado tiene un rol im-
portante promoviendo que los distintos 
entes que forman la cadena de valor no se 
piensen como entes separados, sino como 
parte de un sistema más complejo. Nos 
queda bastante trabajo para hacer, tenemos 
buen conocimiento en cada uno de los esla-
bones, pero necesitamos vernos todos arti-
culados, todos actuando en forma conjunta 
por un objetivo de país.

Sin duda las aplicaciones de los reactores 
nucleares desarrollados por INVAP han con-
vertido a Argentina en un referente interna-
cional en el tema. Asimismo, este “Know-
How” de tecnología nuclear ha permitido 
que INVAP desarrolle sistemas médicos 
para el diagnóstico y tratamiento del cáncer. 
¿Cómo visualiza el desarrollo de la energía 
nuclear en el país?  ¿Es posible crecer en 
exportaciones de tecnología en esta área? 

Nuestro modelo de negocio como empresa 
es satisfacer la necesidad a nivel de país en 
el área de desarrollo de proyectos tecnoló-
gicos productivos, y hacerlo en forma com-
petitiva para después hacer de este conoci-
miento un capital que pueda ser exportado. 
En el área nuclear, por ejemplo, se inició este 
proceso con los reactores de investigación, 
lograron hacerse algunas exportaciones en 

países como Argelia en los años ´80.  Pero 
fue a partir de los ´90 que comenzamos a 
competir internacionalmente en licitaciones 
a la par de otros países del mundo que do-
minaban el mercado de este tipo de proyec-
tos. Hoy podemos decir que Argentina es un 
referente internacional en el segmento de 
los reactores de investigación y producción 
de radioisótopos.
La segunda parte de la pregunta sería ¿po-
demos crecer? Bueno, este punto es muy 
importante. Si hablamos de negocio tecno-
lógico tenemos que referirnos a la continui-
dad, que a su vez significa hablar de evolu-
ción. No es posible tener continuidad sin la 
generación de nuevos contenidos. 

El ejemplo de la Energía Nuclear, así como el 
tratamiento de señales y datos en el área de 
Defensa, Seguridad y Ambiente requieren 
trabajo multidisciplinario. ¿Cómo organiza 
INVAP el manejo de proyectos que involu-
cran tanto Ingenieros como profesionales 
de muy diferentes áreas como la Física, In-
formática, Medicina o Meteorología? ¿Qué 
aptitudes fundamentales se requieren para 
trabajar en estos proyectos y para liderar-
los?

La mayoría de los proyectos de INVAP se or-
ganizan basados en el concepto de la Inge-
niería de Sistemas.
La ingeniería de sistemas es una aproxima-
ción interdisciplinaria de la ingeniería y don-
de la gestión de los proyectos se enfoca en 
cómo diseñar, integrar y gestionar sistemas 
complejos a lo largo de las distintas fases 
de un proyecto.
Entonces el rol del Ingeniero de Sistemas es 
definir el aporte óptimo de cada subsistema 
y lograr la conjunción para hacer el mejor sa-
télite, el mejor radar, el mejor reactor, el mejor 
centro de medicina nuclear. Este es un pro-
ceso que nace desde la concepción del sis-
tema, y su mayor desafío es ir gestionando 
la visión completa del producto final, desde 
un principio y a medida que se desarrollan y 
diseñan las partes que lo componen. 

OPAL
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El Ingeniero de Sistemas es casi un artista, 
porque tiene que tomar decisiones que ha-
blan de la eficiencia de un producto a futuro, 
visualizando la interacción de distintos sub-
sistemas, garantizando que las modificacio-
nes de uno, no impacte sobre el funciona-
miento de otro y por ende del sistema. 
Si bien hay un responsable de la Ingeniería 
de Sistema, en realidad estamos hablando 
de un equipo donde cada uno aporta desde 
una perspectiva particular para, entre todos, 
ir construyendo esa visión sistemática úni-
ca. Una de las características más valiosas 
que veo en la formación de recursos huma-
nos, académicos y técnicos, es que en la Ar-
gentina hay una muy buena base de conoci-
mientos básicos. Esto es esencial para que 
un ingeniero mecánico se pueda comunicar 
con un ingeniero en software o de proceso, 
lo puede hacer porque terminan entendien-
do el lenguaje del otro, comienzan a enten-
der las necesidades de las especialidades y 
están atentos a ese impacto a nivel de sis-
temas. 
Por eso al principio remarcaba que esta es 
una de nuestras mayores fortalezas, la ca-
pacidad de poder ver y gestionar un sistema 
complejo desde el inicio de la concepción 
del proyecto. 

Sin duda el desarrollo de satélites tanto 
para aplicaciones científicas como para co-
municaciones es uno de los puntos que más 
se han resaltado de la labor de INVAP en los 
últimos años. ¿Cuál es la dimensión en re-
cursos humanos, inversión y tiempo de un 
proyecto como el SAOCOM1B?  ¿Cómo cree 
que seguirá evolucionando el tema en el 
país y cuáles son los planes de INVAP para 
los próximos años en esta área?

El tema de los satélites es muy paradójico. 
Por un lado, el diseño y construcción de un 
satélite, significa el trabajo de muchas per-
sonas, entre 400 y 500, a lo largo de 5 años o 
más de trabajo. De repente se lleva el satélite 
a un lugar y se lo pone arriba de un lanzador 
que no es otra cosa que una enorme bomba 
que explota de forma controlada para poner 

en pocos minutos en órbita su carga útil, el 
satélite. Esa espectacularidad que tiene el 
lanzamiento y el acceso al espacio hace que 
todo lo satelital tenga mucho marketing, que 
sea mucho más sensacionalista, pero la ver-
dad es que la pasión que genera cualquier 
otro tipo de proyecto es similar y lo vivimos 
de la misma forma.
En el área satelital estamos recorriendo del 
desarrollo nacional para luego exportar esas 
capacidades. Ya hicimos algunas exporta-
ciones, por ejemplo, a Brasil que fue un con-
venio que se hizo entre INVAP y el Instituto 
Nacional de Pesquisas Espaciales (INPE) de 
Brasil. Pero ahora ya estamos un poco más 
agresivamente buscando mercados interna-
cionales, por ejemplo, con los satélites de 
comunicación. 
La idea es seguir cubriendo la necesidad de 
la Argentina, pero también buscar que ese 
capital de conocimiento ganado a nivel país 
se convierta en capacidad exportadora. 
Por otro lado, vemos que también un enor-
me potencial para el desarrollo de la región. 
A partir de políticas regionales se podría tra-
bajar para generar desarrollos, que generen 
impacto regional en base a la capacidad de 
desarrollo en Latinoamérica, que tiene un 
gran potencial.

Cuando incorporan profesionales al plantel, 
¿buscan a quienes ya poseen título de post-
grado (Doctorado) o prefieren que realicen 
su formación de postgrado perteneciendo 
ya a la empresa?

Ambas cosas. Por un lado, se necesita el 
especialista, súper experto que va a proveer 
una visión distinta a un problema específico, 
pero también el recurso formado en alguna 
especialidad, mecánica, ingeniería electróni-
ca que aprenda a interactuar con las otras 
especialidades y empiece a ganar una visión 
sistémica. Ambos recursos son buscados.  

Quisiéramos cerrar esta nota con una re-
flexión suya, como Gerente General de un 
organismo que simboliza la investigación y 
desarrollo en Ingeniería, tanto para los Inge-

nieros jóvenes del país como para los jóve-
nes que quieren ser Ingenieros en el futuro. 

Es difícil ser objetivo en esto, porque yo 
viví toda mi vida tratando de aplicar lo que 
aprendí y uno se va comprometiendo cada 
vez más. Cualquier carrera que se siga, se 
elige porque uno ve un desafío en cómo apli-
car un determinado conocimiento. Lo que sí 
puedo decir es que existe una gran posibili-
dad, en caso de la ingeniería, en Argentina, 
para aportar en el desarrollo del país.
Hoy se destaca lo que es la innovación, el 
emprendedurismo, los unicornios…que está 
bien, pero no es la única manera de desarro-
llar una carrera. La otra manera es hacerlo 
en proyectos, que son mucho más comple-
jos, que requieren mucha gente y que tie-
nen objetivos no solamente comerciales y 
de ganar plata sino también de desarrollar-
nos como sociedad. Si están buscando esa 
oportunidad nosotros en INVAP les pode-
mos dar un lugar. 


